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	    AL LECTOR

      
		 

      
		Uno de los sucesos más memorables que registra la historia de la humanidad es, sin género de duda, el que se refiere al portentoso descubrimiento de América, llevado á cabo por los españoles. La importancia que para el brillo de la corona de Castilla y Aragón, poco tiempo antes reunidas, tuvo tal acontecimiento; el aumento de dominio que los Reyes Católicos lograron por tal motivo; la satisfacción por ellos lograda al poder decir que el sol no se ponía nunca en sus Estados; las incalculables riquezas que la nación hispana encontró en aquellas tierras vírgenes con entrañas de oro y plata, en las que á modo de células gigantes se incrustaban las piedras preciosas de mayor valía; el haber surgido de aquella ignota región los países que hoy admiran al orbe entero por su industria avasalladora, sus adelantos científicos, su vasto comercio y sus libertades políticas, dignas de envidia; las incalculables ventajas que los conocimientos humanos obtuvieron con el descubrimiento; las conquistas inapreciables hechas por la ciencia médica, que vió aumentar de un modo prodigioso el catálogo de agentes curativos, especialmente en lo que hace referencia á la botánica médica; las razones dichas y otras muchas que pudiéramos citar y omitimos en obsequio á la brevedad, creo que son suficientes á justificar el entusiasmo que todo noble español ha de sentir siempre que se ocupe de asuntos relacionados con el descubrimiento de las Indias.

      
		No debe, por tanto, extrañarse que en todos los tiempos y en todas las edades se haya tratado de aquilatar el menor detalle relacionado con tan fausto suceso, se haya procurado interpretar la significación que determinados personajes tuvieron en el mismo, y se haya exagerado hasta lo inverosímil ó rebajado hasta caer en la injusticia la ayuda é influencia que determinados sujetos prestaron á los planes de Cristóbal Colón.

      
		Este noble afán de profundizar tan interesantes estudios ha sufrido verdadera manifestación febril, al aproximarse la época en que la nación española, pagando una deuda hace cuatrocientos años contraída—pues debió celebrarse el primer centenario—se dispone á solemnizar de una manera fastuosa el cuarto siglo cumplido después de hecho tan memorable. Al efecto, todos cuantos han tenido algo que exponer relacionado con tan brillantísima página de nuestra historia, lo han manifestado públicamente, y el libro, el periódico y el folleto, en competencia con los altos poderes, los Ateneos y las Academias, han tratado de dilucidar puntos controvertibles, noticias no del todo confirmadas, hechos de personajes más ó menos fantásticos, llegando algunos, en su afán de indominable exhibición, á poner sus torpes lenguas y toscas plumas al servicio de la envidia—que también los personajes históricos la provocan al través de los siglos—manchando con reticencias de mal gusto el nombre purísimo, la gloria inmarcesible, la figura grandiosa del nunca bien ponderado Cristóbal Colón.

      
		Y sin embargo de haberse discutido tanto todo lo referente al descubrimiento del Continente americano; á pesar de haber salido á luz tanta figura, hasta el presente olvidada y oscurecida, han quedado ocultas en la penumbra algunas que nos ha parecido un deber sacar al sol del medio día, quizá porque creemos que sus vivos resplandores no habrán de descubrir ninguna tacha, ó tal vez porque abrigamos la convicción de que sus luces habrán de prestarlas los fulgores de gloria que con justicia reclaman y de derecho deben rodearlas.

      
		Los letrados han puesto de manifiesto sus personajes célebres en la época del descubrimiento; la milicia ha presentado sus más famosos capitanes, y con minuciosos detalles nos ha referido sus grandiosas hazañas y sus trabajosas conquistas; el clero nos ha hecho relación de los primeros obispos, de los innumerables mártires, de los infinitos misioneros que en aquellas agrestes comarcas habían hecho alarde de su fe, de su constancia y de su caridad inagotables; la politica nos ha multiplicado los ejemplos—bien dignos por cierto de ser imitados en nuestros días—de hombres modelos por su recta administración, su acrisolada honradez, sus dotes de mando y su tacto diplomático, cualidades todas que les llevaron con relativa facilidad á resolver las más arduas cuestiones en aquellos días de perpetua inquietud, de guerras no bien concluidas, de luchas de conciencia, de ambiciones bastardas mal sujetas y sólo dominadas, en la mayoría de los casos, por la razón de la fuerza.

      
		Unicamente los médicos, que tantos títulos pueden exhibir para tomar una parte activa en el cuarto centenario del descubrimiento de América, han permanecido inactivos, no sé si por razones de pereza tradicional española—que tanto nos perjudica—si por escepticismos injustificados ó por motivos de otra índole, sea de ello lo que se quiera, lo cierto y práctico os que nadie, hasta hoy, se ha preocupado de hacer resaltar la grandísima influencia, la parte activa que los médicos tuvieron en el descubrimiento de América; pocos se han fijado en las intuiciones de Avicena; escasos han sido los comentadores de las cartas que el médico florentino Toscanelli dirigió á Colón, no se cita una vez tan sola en las Historias de la medicina que sirven de texto en nuestras Universidades y andan en manos de los futuros doctores, el nombre del nunca bien ponderado Garci-Fernández, médico titular de Palos de Moguer, que asistió á las primeras entrevistas de Colón y el prior de la Rábida, en calidad de perito, apenas si alguno conoce la curiosísima carta, digna de encomio por diversos motivos, que el doctor sevillano Chanca, compañero y médico de Colón en su segundo viaje á las Indias, dirigió al cabildo de su ciudad natal; y están casi olvidados los nombres de los médicos que acompañaron al almirante en su primer viaje; todas estas noticias esparcidas en multitud de libros, olvidadas en diferentes archivos y salpicadas en folletos y monografías especiales, son las que tratamos de ofrecer hoy á nuestros lectores; tiempo hace que teníamos acumulado el material para nuestro trabajo, pero constantemente hacia retrasar su publicación las atenciones profesionales—que tan poco tiempo dejan disponible—y el deseo de esperar á que plumas mejor templadas que la nuestra y guiadas por superior inteligencia se dedicaran á esta tarea.

      
		Hoy, en vista de que el tiempo avanza y los médicos quedan en el olvido, nos hemos apresurado á recoger los datos que teníamos dispersos, y con ellos emprendemos esta publicación que ofrecemos á los compañeros amantes de las glorias de su carrera.

      
		Nuestro objeto es señalar la participación que los médicos tuvieron en el grandioso suceso cuyo cuarto centenario trata de conmemorarse al mismo tiempo señalaremos todas aquellas particularidades ó hechos médicos que en nuestro concepto ofrezcan alguna curiosidad ó estén directamente relacionados con el descubrimiento de América.

      
		Si algún mérito tiene nuestro trabajo, desde luego declaramos que sólo le reconocemos el del fin que lo ha inspirado, que no es otro que procurar, en la medida de nuestras modestas energías, el brillo y prestigio de la ciencia médica, que en todas las grandes manifestaciones de la humanidad ha dejado sentir su poderosa influencia, mayor cada día, más vigorosa á cada momento por las incesantes conquistas beneficiosas todas para la humanidad, que sin descanso nos ofrece y realiza.

      
	   

  
    
      
		 

      
	   CAPITULO PRIMERO

      
		 

      
		Médicos anteriores á Colón,—Avicena, noticias biográficas,—Pasaje de una de sus obras, por donde Colón pudo sospechar la existencia del Nuevo Mundo.

      
		 

      
		Uno de los asuntos más discutidos por todos aquellos que han dedicado sus laboriosas investigaciones á esclarecer puntos importantes, detalles referentes al descubrimiento de América, ha sido el que hace relación con las noticias, antecedentes; revelaciones y escritos que pudieran haber dado al inmortal Colón luz, y aumentado su decisión para lanzarse, en virtud de datos más ó menos ciertos, á realizar su temeraria empresa y glorioso viaje á las Indias.

      
		Desde los tiempos más remotos, citan los americanistas más dignos de crédito, por su seriedad é imparcialidad de juicio, los textos en los cuales pudo el insigne navegante inspirarse antes de salir en pos de lo desconocido.

      
		Las revelaciones de los sacerdotes egipcios, Las ideas de Platón expuestas en su diálogo Timeo, los juicios de Solón, las intuiciones de Séneca, los juicios de Plinio, Pomponio Melá y Marco Polo, las fantásticas aventuras ocurridas en 1370. á los amantes Ana Dorset y Robert Marchan, que en alas del amor salieron fugitivos de Inglaterra, yendo á parar, efecto de la horrible borrasca que les sorprendió en alta mar, Alas islas de la Madera, donde murieron de tristeza. La leyenda de la isla de San Brandan ó San Borondon1, y mucho más que podríamos traer, á cuentas, y omitimos en obsequio á la brevedad2 y por no ser pertinente á nuestro objeto, son datos que en concepto de muchos favorecieron en gran manera los propósitos de Colón, ya señalando quizá rumbos para él desconocidos, ya fortaleciendo su espíritu atormentado por la duda, ya decidiéndole á adoptar en definitiva la resolución que, tal vez producto de su talento y fruto de sus laboriosos estudios en ciencias náuticas, hacia tiempo acariciaba en su cerebro.

      
		Sea de ello lo que se quiera, nosotros no tenemos ni autoridad para entrar en este género de controversias, ni hace á nuestro fin el provocarlas, bástanos señalar la opinión de un médico, que en cierto pasaje de un libro por él escrito, entre infinitos que crearon su justa fama, trasmitiéndola hasta nosotros el tiempo á través de los siglos, señala la casi seguridad de existir un nuevo mundo.

      
		Este médico fué Avicena, que por su saber, su acierto clínico, las múltiples obras de todo género que dió á luz, los vastos conocimientos que atesoraba, fué denominado el príncipe de los médicos árabes, nació, según la opinión de los más acreditados tratadistas, en Septiembre del año 980 (370 de la hegira) y difícilmente podrá hallarse hombre en ningún tiempo, que reúna los variados conocimientos que adornaban á Avicena: era médico, filósofo, geómetra, astrónomo, retórico, teólogo, naturalista y músico3; murió en Junio de 1037, á los cincuenta y siete años de edad; los últimos catorce de su vida los dedicó exclusivamente á confeccionar susobras, que constituyen por su valor científico un soberbio monumento de la antigüedad, que aun hoy mismo pueden prestar útiles enseñanzas y ser leídas con fruto y deleite por todos los amantes de lo clásico, y saboreadas con fruición por las personas del más delicado paladar en asuntos literarios.

      
		Este sabio médico, en su obra titulada De complexionibus, libro I, capítulo primero, y sentencia del mismo orden, dice lo que sigue:

      
		«Regla es general y natural que como la vida de los hombres, y su sanidad, consista en humido y calido templado igualmente, según los médicos, y finalmente en igualdad, cuanto el lugar ó parte del mundo fuere, mas templado y cuanto á la templanza mas los lugares se allegaran ó se desviaren, tanto mejor ó mas favorable, ó menos buena sera la habitación, y por consiguiente podrase creer aquellas tales partes ó regiones ser habitables, y estar mas ó menos pobladas, teniendo presente el dicho de Aristóteles en su libro De causis propietatum elementorum, Radia; habitationis est cequeditas et temperamentum.

      
		»Pues como el mar Occeano, hacia el Poniente, hacia la parte del mediodía, no estuviese descubierto, y por razón infalible natural se conociese que cuanto roas se allegase á la linea equinocial tanto mayor templanza é igualdad se habla de hallar, pues siendo iguales los días con las noches, lo que calienta el calor del sol del dia, templa y refresca la humidad y frescura de la noche, y ansi respectivamente las regiones que comunican algo de las cualidades de las que es tan debajo de la linea equinocial, como son las del primer clima, todo, hasta su fin que se extiende mas de ciento quince leguas, viniendo del polo austral, hacia el Norte, con parte del clima segundo»4.

      
		De cuyas razones suponen algunos autores que pudo muy bien Colón persuadirse que habla tierras, poblaciones y nuevas razas, en el mar Océano, hacia el Poniente, acostándose, según la expresión de varios historiadores de Indias, á la parte del Mediodía.

      
		No somos nosotros de aquellos á quienes gusta forzar los argumentos para sacar triunfante la tesis que sustentan; por tanto, no pretendemos que las opiniones del eximio Avicena fueran bastantes á inclinar el ánimo de Colón en sentido favorable á la realización de su viaje, pero si hemos de consignar que sus razones son las mis científicas, entre las muchas que citan los escritores, y que ni San Anselmo, Marciano, Pedro de Aliaco, Strabo, Solino y los demás que citamos al principio, se fundaron nunca, para sospechar la existencia de un nuevo mundo, en deducciones científicas tan irrefutables como las expuestas por Avicena, que pueden resistir el más riguroso examen y análisis, sino que la mayoría de ellos procedieron en sus escritos y opiniones por datos sin fundamento recogidos por la tradición á través de miles de años, otros por fantasías de los poetas, y no pocos por relaciones absurdas de atrevidos marineros, que sin asomo de la menor certeza, se iban trasmitiendo las familias, de generación en generación, saliendo casi siempre desfigurado el relato de una manera lastimosa al correr de boca en boca, bien al contrario de las razones dejadas en su libro por el médico árabe, que á pesar del tiempo transcurrido—y es bien inmenso—se conservan incólumes, porque basada en leyes naturales y no en caprichos de la fantasía, miran impávidas la sucesión de las edades como las ven todas las leyes de la Naturaleza, que hoy como al principio del mundo son las mismas, y así continuarán en tanto que nuestro planeta ruede por el espacio infinito que nos cubre, y á cuya contemplación cae nuestro espíritu en delicioso éxtasis y nuestro cerebro en profundas meditaciones.


	

  
    
      
		 

      
		CAPÍTULO SEGUNDO

      
		 

      
		Paulo Toscanelli.—Datos biográficos.—Sus cartas á Colón.

      
		 

      
		Después de las opiniones sustentadas por Avicena, que hemos expuesto á la consideración de nuestros lectores, y en las cuales creen ver muchos cronistas de Indias indicaciones preciosas para que Colón se decidiera á continuar sus gestiones en demanda de protección para su atrevida empresa, tócanos dar á conocer otras de un valor inmensamente mayor, dictadas por otro hombre sapientísimo, opiniones decisivas, claras y precisas, que han llegado hasta nosotros bajo la forma de cartas, cuya lectura revela en el autor al hombre de ciencia sólida, y que escribe perfectamente convencido de las verdades que sustenta.

      
		Este varón eminente, cuyo nombre debe pasar á la posteridad é ir siempre unido á las glorias del descubrimiento de las Indias, es el médico florentino Paulo del Pazzo Toscanelli; nació en 1397, y desde sus mocedades se conquistó sólida fama en astronomía y ciencias médicas; puesto en relación con los hombres más sabios de su época, entendido en ciencias náuticas, manteniendo con la mayoría de ellos frecuente correspondencia, á la que le obligaba las incesantes consultas que de todo el mundo le dirigían los más atrevidos marinos, ya pidiéndole sus autorizadas opiniones sobre puntos difíciles de la ciencia astronómica, ya solicitando las cartas hidrográficas por él dibujadas, y que tan grandes servicios les prestaban en las grandes tormentas que con frecuencia les sorprendían en sus viajes por mares hasta entonces no bien explorados, no tiene nada de extraño que su justo renombre llegase á oídos de Colón, y como otros muchos á él se dirigiera en demanda de sus consejos y en ruego de sus cartas hidrográficas.

      
		Paulo Toscanelli, que como hombre de verdadera ciencia jamás se negó á prestar su concurso á cuantos lo solicitaron, escribió á Cristóbal Colón dos cartas, llenas de precisas indicaciones geográficas, para hacer el viaje á Indias, en las que le dice que su empresa no es tan difícil, sino al contrario fácil, y la marcha segura por los parajes que él le señala.

      
		A continuación insertamos las dos cartas escritas por Toscanelli, en las cuales se revela el desinterés que las inspira, y caracterizan á su autor de profundo hombre de ciencia y de cumplido caballero, como podrá deducirse de su lectura:

      
		 

      
		Primera carta.

      
		 

      
		A Cristóbal Colombo, Paulo, físico, salud: Yo veo el magnífico y grande tu deseo para haber de pasar adonde nace la especiería, y por respuesta de tu carta te invió el traslado de otra carta que há días yo escribí á un amigo y familiar del Serenísimo Rey de Portugal, antes de las guerras de Castilla, á respuesta de otra que por comisión de S. A. me escribió sobre el dicho caso, y te invío otra tal carta de marear como es la que yo le invié, por la cual serás satisfecho de tus demandas; cuyo traslado es el que sigue. Mucho placer hobe de saber la privanza y familiaridad que tienes con vuestro generosísimo y magnificentísimo Rey, y bien que otras muchas veces tenga dicho el muy breve camino que hay de aquí á las Indias, adonde nace la especiería, por el camino de la mar más corto que aquel que vosotros hacéis para Guinea, dicesme que quiere agora S. A. de mi alguna declaración y á ojo demonstración, porque se entienda y se pueda tomar el dicho camino; y aunque conozco de mi que se lo puedo mona tras, en forma de esfera como está el mundo, determiné por más fácil obra y mayor inteligencia monstrar el dicho camino por una carta semejante á aquellas que se hacen para navegar, y ansi la invio á S. M. hecha y debujada de mi mano; en la cual está pintado todo el fin del Poniente, tomando desde Irlanda al austro hasta el fin de Guinea, con todas las islas que en este camino son, enfrente de las cuales derecho por Poniente está pintado el comienzo de las Indias con las islas y los lugares adonde podéis desviar para la linea equinoccial, y por cuánto espacio, es á saber, en cuántas leguas podéis llegar á aquellos lugares fertilísimos y de toda manera de especiería y de joyas y piedras preciosas; y no tengáis á maravilla si yo llamo Poniente adonde nace la especiería, porque en común se dice que nace en Levante, mas quien navegare al Poniente siempre hallará las dichas partidas en Poniente, é quien fuere por tierra en Levante siempre hallará las mismas partidas en Levante. Las rayas derechas que están en luengo en la dicha carta amuestran la distancia que es de Poniente á Levante; las otras que son de través amuestran la distancia que es de Septentrión en austro. También yo pintó en la dicha carta muchos lugares en las partes de India, adonde se podría ir aconteciendo algún caso de tormenta ó de vientos contrarios ó cualquier otro caso que no se esperase acaecer, y también porque se sepa bien de todas aquellas partidas, de que debéis holgar mucho. Y sabed que en todas aquellas islas no viven ni tractan sino mercaderes, avisándoos que allí hay tan gran cantidad de naos, marineros, mercaderes con mercaderías, como en todo lo otro del mundo, y en especial en un puerto nobilísimo llamado Zaiton, de cargan y descargan cada año 100 naos grandes de pimienta, allende las otras muchas naos que cargan las otras especierías. Esta patria es popularísima, y, en ella hay muchas provincias y muchos reinos y ciudades sin cuento debajo del señorío de un principe que se llama Giran Kan, el cual nombre quiere decir en nuestro romance Rey de los Reyes, el asiento del cual es lo más del tiempo en la provincia de Catayo. Sus antecesores desearon mucho de haber plática é conversación con cristianos, y habrá 200 años que enviaron al Sancto Padre para que enviase muchos sabios é doctores que les enseñasen nuestra fe, mas aquellos que él invió, por impedimento, se volvieron del camino; y también al Papa Eugenio vino un embajador que le contaba la grande amistad que ellos tienen con los cristianos, é yo habló mucho con él, é de muchas cosas é de las grandezas de los edificios reales, y de la grandeza de los ríos en ancho y en largo, cosa maravillosa, ó de la muchedumbre de las ciudades que son allí á la orilla dellos, é como solamente en un río son doscientas ciudades, y hay puentes de piedra mármol muy anchas y muy largas adornadas de muchas columnas de piedra mármol.
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